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Innovación social y cooperativas: 
convergencias y sinergias

La innovación social se caracteriza como aquella acción interna o intervención externa (sur-
gida desde las personas necesitadas o desde las que quieren ayudar) de desarrollo social 
(mejora del bienestar social) individual y colectivo producida mediante un cambio original 
o novedoso en la prestación de un servicio o en la producción de un bien. Admite diferentes 
formas de manifestación intangibles o tangibles, cuyos resultados se logran por medio de un 
sistema en red y son, en determinadas circunstancias, reproducibles. Se trata de un fenóme-
no que en los últimos años está siendo centro de interés por diversos equipos de investiga-
ción nacionales e internacionales. El objeto del presente estudio es reflexionar sobre las 
principales aportaciones y singularidades de innovación social de diversos casos paradigmá-
ticos que se desarrollan en el contexto del cooperativismo.

Gizarte berrikuntza gizarte garapenerako, (ongizatea), banakakoa edota kolektiboa, barruko 
ekintza endogenoa edota  kanpoko ekintza (behartsuengandik edo lagundu nahi dutenengandik 
sortuta) da, zeinek, aldaketa original edo berri baten bidez (zerbitzuren bat emateko edo onda-
sunen bat ekoizteko (adierazpen ukiezin edo ukigarriak onartzen ditu), emaitza batzuk lortzen 
dituen,  sareko sistema baten bitartez, eta litekeena da baldintza egoki batzuekin errepikatzea. 
Azken urteotan nazioko eta nazioarteko ikerketa taldeek interes handia izan dute fenomeno ho-
rren inguruan. Ikerketa honen helburua gizarte berrikuntzaren ekarpen eta berezitasun nagusiez 
hausnartzea da. Hausnarketa hori kooperatibismoaren testuinguruan garatutako hainbat kasu 
paradigmatikotan oinarrituta egin da. 

Social innovation that has been characterized as internal or external intervention action  
–arising from people in need or from those who want to help–, social development  
–improving the welfare or social cohesion– that, through an original change in the provision 
of a service or production of a good. It could be intangibles or tangible, but the outcomes are 
generally achieved through a networked system and potentially to be reproducible. This is a 
phenomenon in recent years being the center of interest in various research groups, 
nationally and internationally. The purpose of this study is to reflect from the analysis of 
several cases of social innovation in the context of the cooperativism showing its key points 

and singularities.
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1. 	 LA EMERGENCIA Y DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO  
DE INNOVACIÓN SOCIAL

Hablar de cambio social, ingeniería social o intervención social no es nada nue-
vo en la ciencia sociológica. Por otra parte, la economía y la teoría empresarial se 
han preocupado de la innovación como un fenómeno esencial para el desarrollo. No 
obstante, el concepto  de innovación social emerge fundamentalmente en las últi-
mas décadas del siglo XX en los escritos de figuras como Peter Drucker y Michael 
Young –fundador de la Open University– o en la labor de escritores franceses  como 
Pierre Rosanvallon, Jacques Fournier, y Jacques Attali (Chambon, David y Devevey, 
1982). En cualquier caso este concepto novedoso de la innovación social –y de la 
realidad que subyace en su consideración creciente– reconoce en el cooperativismo 
a uno de sus fenómenos precursores más relevantes (Mulgan, et al, 2007) y como un 
sustrato de las innovaciones sociales actuales más importantes sobre todo en el dise-
ño de modelos de negocio social (Murray et al, 2010). 

No existe un concepto unívoco de innovación social. Como sucede con muchos 
términos existen diversas aproximaciones, coincidentes en algunos aspectos y en 
otros no, que hacen incapíe en determinados rasgos, en función de la disciplina des-
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de la que uno se aproxime. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) define la innovación social  «como nuevos procesos, prácticas, métodos o sis-
temas para llevar a cabo procesos tradicionales o tareas nuevas que se hacen con partici-
pación de la comunidad y los beneficiarios. Estos se transforman en actores de su propio 
desarrollo, fortaleciendo así el sentimiento de ciudadanía» (Rodriguez y Alvarado, 
2008). Para otros, también incluiría aquellas iniciativas originales que mejoran la 
eficacia de la acción pública (Malikova y Staranova, 2005). Muchos identifican la in-
novación social con las aplicaciones sociales de la innovación tecnológica e incluso a 
la parte que corresponde a la participación y la gestión del talento humano.

Desde nuestra perspectiva, una innovación social consistiría en una acción en-
dógena o intervención exógena (surgida desde las personas necesitadas o desde las 
que quieren ayudar) de desarrollo social (que mejora el bienestar y la cohesión so-
cial) producida mediante un cambio original y novedoso en la prestación de un ser-
vicio o en la producción de un bien (admite diferentes formas de manifestación in-
tangibles o tangibles) logrando unos resultados (existen indicadores objetivables del 
cambio producido) generalmente mediante un sistema en red (adquieren mayor 
protagonismo las relaciones interorganizativas más que las intraorganizativas) que 
son potencialmente reproducibles (tiende a su difusión ilimitada en lugar de su re-
producción restringida o controlada) (Morales, 2009a).

En este trabajo se proponen algunas claves que pueden ayudar a comprender 
mejor el alcance de este concepto emergente y las convergencias que tiene con las 
iniciativas de economía social. En primer lugar, se destaca algunos de sus rasgos más 
significativos  a partir del análisis realizado desde diversas aproximaciones teóricas y 
de ciertos denominadores comunes de experiencias innovadoras. En un segundo lu-
gar, se muestra la dimensión innovadora de ciertas experiencias significativas en el 
mundo del cooperativismo. Por último se realizan una serie de reflexiones que se 
derivan del análisis realizado. 

2. 	    LOS PRINCIPALES RASGOS DE UNA INNOVACIÓN SOCIAL

2.1. 	 Denominadores comunes de un fenómeno heterogéneo

Las innovaciones sociales reconocidas como tales son muy diversas pero ¿cuáles 
serían las claves que fundamentan un fenómeno como innovador a nivel social? A 
continuación se proponen algunas condiciones necesarias –aunque aisladamente in-
suficientes– para identificar un fenómeno socialmente innovador.

Originalidad

La innovación social ha de ser original y sorprendente, no tanto por su compleji-
dad técnica, sino por su eficacia: capacidad para resolver problemas con poca burocra-
cia. De hecho suelen ser experiencias paradigmáticas abordadas por su novedad desde 
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diversas disciplinas (sociología, economía, empresa, trabajo social,…). Un ejemplo 
muy citado y conocido como socialmente innovador es el caso del Banco Grameen  
–entidad fundada por Yunnus, premio Nobel de la Paz 2006– y los microcréditos. Su 
originalidad estriba en la generación de un banco para pobres1 que con un método 
propio consigue el empoderamiento de la mujer a nivel individual y genera capacida-
des y capital social a nivel colectivo (Fundación para la Innovación Bankinter, 2009).

Intangibilidad

La definición general expuesta en el Manual de Oslo, compartida por la OCDE y 
EUROSTAT, señala que las innovaciones comprenden los nuevos productos y procesos 
así como las modificaciones tecnológicas importantes de los mismos. Una innovación  
–en el ámbito económico– se considera como tal cuando es introducida en el mercado 
(innovaciones de productos) o utilizada en un proceso de producción (innovaciones de 
procesos) –lógicamente para reducir costes o mejorar la calidad–. En ellas intervienen 
toda clase de actividades científicas, tecnológicas, de organización, financieras y comer-
ciales (Echevarría, 2008).

La teoría de la innovación, por tanto, ha manejado tradicionalmente dos tipos 
de innovación: la de producto y la de proceso –ya sea externa (nuevos servicios aña-
didos al producto) o interna (organizativa). Obviamente las empresas, las organiza-
ciones no lucrativas y las administraciones públicas que pertenecen o actúan en el 
sector servicios también innovan en sus «productos-servicios» (los que prestan y 
ofrecen a sus clientes) y en sus procesos (actividades internas y externas que los ha-
cen más eficientes y eficaces).

La innovación social podría encuadrarse tanto en el ámbito de innovación de 
productos-servicios como de procesos con una elevada participación de activos in-
tangibles (Cuadro nº 1), incluyendo acciones (iniciativas, proyectos, instrumen-
tos,…) que de forma original mejoran el bienestar social y plantean, en definitiva, la 
no resignación ante situaciones como la exclusión,  el hambre y la pobreza, el cam-
bio climático… y su consideración como «un mal menor inevitable» de las socieda-
des avanzadas. 

Insistimos en la dimensión predominantemente intangible: una idea se transfor-
ma en una política o un servicio público nuevo, una institución o un proceso social 
nuevo que satisfaga necesidades de los ciudadanos o mejore la eficacia de la acción 
de gobierno a cualquier nivel. En el caso del microcrédito se reformula la tradicional 
práctica bancaria –muy centralizada– y se demuestra, entre otros aspectos, que el 
control social puede obtener las mismas tasas de devolución de préstamos que los 
mecanismos tradicionales de garantía.

1   Un precedente de esta idea la encontramos en los montepíos y en las casas de empeño que a su vez 
derivaron en cajas de ahorros.
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Cuadro nº 1. 	 INNOVACIÓN ECONÓMICO-TECNOLÓGICA  
	 E INNOVACIÓN SOCIAL

Tipo de innovación INNOVACIÓN ECONÓMICA INNOVACIÓN SOCIAL

Utilización de 
Factores

Intensiva en capital financiero
Intensiva en capital intelectual 
(humano y relacional)

Orientación básica
Crear situaciones monopolísticas 
(producto único) que genere altas 
rentabilidades

Cubrir necesidades amplias de 
grupos sociales a bajo coste con 
gran impacto

Necesidades de 
protección

Alta para garantizar el esfuerzo 
inversor y dilatar la situación 
monopolista

Muy baja. Cuanto más se 
extiendan más cumplen su fin. 
Riesgo de fracaso por utilización 
«nominal» sin know-how

Complejidad Creciente en el ámbito tecnológico Creciente en el ámbito relacional

Fuente: Morales Gutiérrez (2010).

Replicabilidad

Las innovaciones sociales tienden por su esencia a la difusión y a la expansión. Desde 
esa perspectiva son innovaciones abiertas en el sentido pleno del término. No pretenden 
la generación de ventajas en un mercado competitivo. No tienen que ser protegidas por 
patentes para garantizar la rentabilidad y evitar las imitaciones. Las innovaciones sociales 
persiguen un dinamismo glocal (Castells, 1999): la articulación entre lo global y lo local.

También encontramos este rasgo en el caso de los microcréditos. Este referente y 
su generalización en otros contextos culturales diferentes en los valores –pero comu-
nes en la pobreza– condujo en cierta manera a que incluso la ONU aprobara una reso-
lución  específica (52/194), sobre la «función del microcrédito en la erradicación de la 
pobreza» en su Asamblea General de 18 de diciembre de 1997. Por tanto, la experien-
cia acumulada de los microcréditos en Bangladesh y su «efecto mariposa» fue alcan-
zando una dimensión global (desde Bolivia a Zambia, pasando por Kosovo) que a su 
vez ha permitido ir afinando los métodos de identificación de riesgos, evaluación de 
capacidades, seguimiento, innovación en sistemas de garantía no tradicionales, ven-
ciendo finalmente las resistencias a su implantación en países del «primer mundo» 
como Estados Unidos o Canadá, y en el espacio europeo: Francia (ADIE), Gran Breta-
ña (PYBT), Irlanda (First Step), Portugal (RIM) o Finlandia (Eko-Osuuspankki) y, 
también España (Acción Solidaria contra el Paro, por citar alguno, o la experiencia de 
BBK Solidarioa articulada con diversas entidades y redes sociales).

El desarrollo de la innovación social requiere, por tanto, un pensamiento estra-
tégico bipolar que subyace en muchas corporaciones y que implica tanto una consi-
derable economía de escala y de especialización como, a su vez, capacidad de adap-
tación y riesgo. Un dinamismo, en definitiva, que puede dotar a la innovación social 
de una escala mundial.
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Eficacia social

La innovación social resuelve problemas, logra resultados y está vinculada a la 
satisfacción de las necesidades humanas básicas (Moulaert y Ailenei, 2005) imbri-
cándose de esta forma en el concepto de desarrollo humano propuesto por el 
PNUD2 y la filosofía de Amartya Sen. En el caso del Banco Grameen su desarrollo  
puede entreverse en las siguientes cifras: más de un millar de sucursales en 41.000 
pueblos de Bangladesh, 2,5 millones de prestatarias y, sorprendentemente, a pesar 
de los recursos escasos de éstos, una tasa de devolución del 98,45%. 

Pero estos resultados son una consecuencia de otro logro especialmente relevante 
en la innovación social: la generación de capital social. Como señala Moyano (2001) 
fueron los economistas neoclásicos los que pusieron de manifiesto la importancia del 
capital humano considerando que sin dicho elemento, los demás factores –trabajo, 
tierra y capital– tendrían poca utilidad para el desarrollo económico. Pero fueron los 
autores de la nueva sociología económica quienes en su intento de explicar el compor-
tamiento económico de los individuos, dieron contenido a dicho concepto, engloban-
do no sólo las personas sino también las normas y las redes sociales que contribuyen a 
la generación de acciones colectivas en beneficio de la propia comunidad. 

Así, la implantación de los microcréditos requiere y genera una organización en 
red conformada por entidades que colaboran en un fin común: el apoyo al mi-
croemprendedor excluido de los cauces tradicionales. Esto queda reflejado cuando 
estudiamos este proceso en el caso de la Línea del ICO (Morales, 2004), en el que 
participaron 32 entidades financieras en las que podía solicitarse esta línea de finan-
ciación (servicios financieros), y más de un centenar de instituciones de asistencia 
social. El papel de éstas es esencial, ya que se responsabilizaban de facilitar el acom-
pañamiento a los emprendedores en la definición de su actividad, validar la viabili-
dad de los proyectos y, cuando el microcrédito había sido concedido, realizar labo-
res de seguimiento y asesoramiento técnico de las iniciativas financiadas. En el caso 
de la red Xesmic generada por la Fundación un Sol Mon, el volumen de entidades 
colaboradoras superaba las cincuenta (ayuntamientos, consultoras empresariales y 
entidades de acción social).

La innovación social requiere, por tanto, unos niveles adecuados de capital so-
cial tanto de cooperación a escala micro, es decir, de acción colectiva implicada en la 
iniciativa con intensidad de relaciones intracomunitarias como de cooperación en-
tre instituciones públicas (con credibilidad y eficiencia) y una ciudadanía articulada 
y organizada a nivel macro. Pero estos requisitos iniciales van desarrollándose y ge-
nerando nuevas formas de organización de la acción colectiva por medio de la insti-
tucionalización formal e informal –modelos de gobernanza (Anshell y Gash, 2008) 
afectando a las relaciones sociales y a la satisfacción de las necesidades básicas que 
aquellas dejan al descubierto.

2   Plan de Naciones Unidas para el Desarrollo.
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La innovación social se convierte así en una innovación en los procesos de mani-
festación de necesidades, en las formas de cooperación, en la comunicación y en una go-
bernanza adecuada facilitadora de dichos procesos (Zurbano, 2008). Esta primacía de 
la gobernanza (Cuadro nº 2) descansa también en su dimensión territorial ya que la 
generación de redes de cooperación entre agentes participantes en los procesos de 
innovación requiere de vínculos de proximidad para una mayor fluidez y confianza 
entre ellos (Morgan, 2005; Lévesque, 2005). 

Cuadro nº 2 :	 RASGOS DIFERENCIALES DE LOS PROCESOS  
	 DE INNOVACIÓN SOCIAL

PROCESOS TRADICIONALES 
DE CAMBIO SOCIAL

PROCESOS DE INNOVACION 
SOCIAL

SUJETO Comunidad Red social

IMPACTO Local (Limitado)
Glocal (Muy amplio y 
potencialmente ilimitado)

MODELO DE 
GOBERNANZA

Centralizada y 
compartimentalizada

Multinivel y abierta

Fuente: Elaboración propia a partir de Alvord et al. (2002), Gerommetta et al., (2005), Dal Fiore (2007) y Morales (2008).

Este enfoque territorial ha recibido una especial atención por las instituciones 
comunitarias. De hecho el primer proyecto a gran escala que aborda la innovación 
territorial y un tratamiento amplio y profundo de modelos alternativos de innova-
ción local (ALMOLIN) ha sido SINGOCOM (European Commission Framework 5 
project, (2002-2004). Social INnovation, GOvernance, and COMmunity Building.

3. 	 LOS NIVELES DE INNOVACIÓN SOCIAL

No todas las innovaciones sociales responde a un mismo nivel de originalidad. 
Dado el desarrollo conceptual que tienen las innovaciones tecnológicas hemos utili-
zado una clasificación que por analogía podría aplicarse a la singularidad de este 
tipo de experiencias. Con esta perspectiva se consideran cinco niveles cuyos rasgos 
esenciales se describen a continuación.

3.1.	 Primer nivel: nuevos principios

Las innovaciones o descubrimientos de un nuevo principio o de un nuevo con-
cepto –o cambios de paradigma en términos de Kuhn– podría constituir un punto 
de partida esencial para determinadas innovaciones sociales. Los rayos X, la bobina 
de Tesla, el efecto fotovoltaico o la semiconductividad son claros ejemplos de princi-
pios que han permitido a su vez el desarrollo de innovaciones importantes tecnoló-
gica, o dicho de otra forma, son descubrimientos científico-tecnológicas, que sirven 
de base para el desarrollo de soluciones técnicas aplicadas.
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Las nuevas tecnologías de la información y el desarrollo de Internet han permi-
tido que en el terreno económico surjan también nuevos principios como la «eco-
nomía long-tail» (Anderson, 2008) que sustenta el desarrollo de nuevos modelos de 
negocio ejemplarizado en empresas como eBay o Charles Swab.

Otro de los nuevos principios sociales, es el de emprendedor social en lugar de em-
prendedor clásico orientado exclusivamente al mercado y al beneficio individual (Dra-
yton, 2006). Realmente los emprendedores sociales han existido desde hace mucho 
tiempo pero ahora se les reconoce por su papel y por una visión global del sistema social 
que permite ver su alcance. De hecho este concepto ya aparece en revistas científicas e 
instituciones especializadas. Ashoka es una institución asentada en este principio y fun-
damenta su desarrollo en la promoción de las iniciativas de emprendedores sociales de 
todo el mundo. Otro principio, muy conectado con el anterior, son los negocios inclusi-
vos y el desarrollo de los mercados en la base de la pirámide (Mutis y Ricart, 2008).

En general puede afirmarse que muchos de estos «nuevos principios» han surgi-
do no sólo a partir de la racionalidad y la creatividad –como sucede con las innova-
ciones tecnológicas y económicas– sino también desde ámbitos subjetivos emocio-
nales como el empeño, el compromiso y la sensibilidad social, que han sustituido el 
motor que frecuentemente subyace en la innovación tradicional: la búsqueda del be-
neficio a toda costa.

3.2.	 Segundo nivel: aplicaciones de nuevos principios

En este caso, se trata de innovaciones que se crean a partir de una combinación ra-
dicalmente nueva (innovaciones radicales) surgida de la aplicación de uno o varios 
nuevos principios o conceptos (ya sean tecnológicos, económicos o incluso sociales). 
Podrían considerarse como nuevas combinaciones de nuevos «función-principio» en 
la innovación social, el caso de las radios wind-up y la aplicación del concepto de base 
de la pirámide para resolver el acceso a la información a personas con escasos recursos 
en países de bajo desarrollo tecnológico. Otro caso relevante es la aplicación del prin-
cipio que surge de la economía long-tail al fenómeno del altruismo poniendo en prác-
tica la posibilidad de canalizar microdonaciones a escala global (de cualquier parte del 
mundo, para cualquier parte del mundo). 

Desde ahí surgen las plataformas sociales como Globalgiving donde necesidades 
y microdonantes pueden encontrarse como ya lo hizo eBay para transacciones eco-
nómicas. Otro ejemplo similar lo encontramos en el caso paradigmático de Kiva que 
compartiendo ciertos principios económicos (economía long tail) y funciones (pla-
taforma en Internet) combina también lo que podría asumirse como principio de 
innovación social: el microcrédito (Morales, 2009b).

Este nivel de innovación está por tanto plagado de transferencias de experiencias 
de innovación económico-tecnológica al ámbito social. De hecho sus precursores 
son generalmente «profesionales 2.0» que han desarrollado plataformas o modelos 
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no para la obtención de beneficios o aumento de las capacidades empresariales sino 
para la resolución de problemas sociales.

3.3.	 Tercer nivel: extensiones de aplicaciones novedosas

Este nivel recoger aquellas iniciativas que parten de experiencias del segundo ni-
vel que han tenido éxito y se extienden a un nuevo mercado o escenario dicha com-
binación de función-principio. Por ejemplo, en el caso de  personas que disponen de 
escasos recursos económicos para donar y sin embargo están dispuestos a dar tiem-
po, conocimientos u otros activos o capacidades intangibles. Surgen mercados so-
ciales de intangibles –bancos de tiempo» que las TIC permiten extender y ampliar 
sus posibilidades y en donde las personas expresan sus necesidades de todo tipo 
mientras otros tratan de ayudarlas. Incluso en este caso el que recibe la ayuda puede 
también ayudar en otros ámbitos. La red social papaya.org es una experiencia que 
podemos situar en este ámbito.

3.4.	 Cuarto nivel: mejoras cualitativas en las extensiones de aplicaciones 
novedosas

Se trata de mejoras cualitativas de una combinación de función-principio dentro 
del mercado existente. Podríamos situar en este espectro el caso de MyC4 –plataforma 
para la concesión de microcréditos especializada en Africa» ya que no sólo permite 
aportar cantidades fijas como microcréditos –que sería el caso de Kiva– sino que da la 
posibilidad de que las cantidades aportadas se concedan a un tipo de interés concreto 
(dentro de un intervalo razonable). Esta fácil opción financiera convierte al micro-
prestamista en un posible inversor social (una figura innovadora): no sólo se puede re-
cuperar el microcrédito aportado si no también nuevos fondos obtenidos a partir del 
tipo de interés concedido, lo que permite, en tal caso, la obtención de nuevos recursos 
que podrían ser reutilizados para el apoyo de nuevos emprendedores.

3.5.	 Quinto nivel: mejoras cuantitativas en las extensiones de aplicaciones 
novedosas 

Mejora cuantitativa por cambio del valor de un parámetro o de una optimiza-
ción. Siguiendo el caso de las plataformas que obtienen recursos para microfinancie-
ras que apoyan a los emprendedores en países en vías de desarrollo, podría hablarse 
de un nuevo mercado si dicha plataforma se especializa en un tipo de emprendedo-
res o en la captación y aplicación en un territorio concreto –como es el caso de 
Rangde en la India. Este quinto nivel de innovación pone a prueba, en cierta medida 
el nivel de replicabilidad de innovaciones de orden superior. En un nivel fuera del 
ámbito de las TIC podría citarse el caso de la expansión de la organización Un techo 
para Chile que se ha ido desarrollando en otros países latinoamericanos como Un te-
cho para mi país.
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4.	 LAS EXPERIENCIAS DE ECONOMÍA SOCIAL IMPULSORAS DE 
INNOVACIONES SOCIALES DE PRIMER NIVEL 

Una vez considerados los diferentes niveles de innovación vamos a analizar di-
versos casos significativos –con algún tipo de reconocimiento de su relevancia– ya 
sea  a nivel nacional (La Fageda, Teixedors, Cooperativa L’Olivera, Can Gazá, Roba 
Amiga; Ideas, Koopera, Ecoaldeas) e internacional (Oromia, Cecosesola, Syndicoop) y 
que muestran la presencia de la economía social en alguno de los fenómenos que ca-
racterizan la innovación social (cuadro nº 3).

Cuadro nº 3. 	 LAS EXPERIENCIAS ANALIZADAS

EXPERIENCIA COOPERATIVA ACTIVIDAD SOCIALMENTE INNOVADORA

Caso 1 La Fageda (Gerona) Inserción social de discapacitados con un 
modelo de negocio empresarial de elevada 
rentabilidad y elevado impacto territorial.

Caso 2 Teixedors (Tarrasa) Recuperación de actividades artesanales –con 
el consiguiente impacto cultural y turístico- 
que permiten la inserción de discapacitados.

Caso 3 Cooperativa L´Olvera (L’Urgell) Recuperación de las viejas tradiciones 
enraizada con los nuevos movimientos 
sociales, como el slow food, que revindican la 
recuperación del valor de la agricultura 
tradicional y la importancia de la calidad de 
las materias primas y los alimentos en una 
clara voluntad de rescatar unos ritmos vitales 
más acordes con la naturaleza permitiendo la 
inclusión social.

Caso 4 Can Gaza (Palma de Mallorca) Experiencia singular de personas marginadas 
que viven en régimen de autogestión y 
autosostenibilidad económica. La mayoría 
tiene más de 50 años y se encuentran 
enfermos, algunos en estado terminal. Su 
adicción les ha llevado a perder: familia, 
trabajo, dinero, amigos y salud.

Caso 5 Salarca (Salamanca): Cooperativa 
perteneciente a la Red Rural de 
Empleo que gestiona centros de 
trabajo situados en las principales 
cabeceras de comarca de la 
provincia de Salamanca.

Producción de plantas, mantenimiento de 
jardines, transporte y servicios a la 
dependencia junto con la exploración de 
nuevos yacimientos de empleo  para 
personas con discapacidad, como son: 
xerojardinería, restauración vegetal y 
paisajismo en espacios naturales, reciclado 
de residuos vegetales y domésticos para su 
uso como compost y turismo rural mediante 
la participación en proyectos con otras 
instituciones públicas y privadas.
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Caso 6 Oromía (Etiopía) Experiencia de 
intercooperación que agrupa a 101 
cooperativas, que representan a 
90.000 campesinos.

Producen café certificado de comercio justo, 
café orgánico y café convencional en uno de 
los países más empobrecidos del mundo.

Caso 7 Ideas (Córdoba) Promoción del comercio justo con entidades 
públicas y privadas.

Caso 8 Cecocesola (Venezuela) está 
formada por 57 cooperativas de 
productores agrarios.

Experiencia de intercooperación que se 
celebra todos los fines de semana en el 
medio rural que posibilita un lugar de 
encuentro –un mercado llamado Ferias de 
Consumo– entre productores agrícolas y 
consumidores eliminando el oportunismo de 
los intermediarios. 25.000 consumidores 
acostumbran a comprar casi todos los tipos 
de producto a un precio único por kilogramo. 
Las ferias de las hortalizas administradas 
comercializaron 21.600 toneladas de 
alimentos en el 2008.

Caso 9 Koopera Merkatua (Bilbao) 
promovido por la Red Social 
Koopera formada por las 
cooperativas sin ánimo de lucro 
Rezikleta , Berohi, Ekorropa y Ekiber; 
con la colaboración de Cáritas 
Bizkaia. 

 Mercado social y ecológico de Euskadi que 
ofrece a la ciudadanía productos de consumo 
sostenible como son: Ekorropa, la moda 
solidaria y ecológica; juguetes, libros y 
electrodomésticos recuperados; comercio 
justo; y alimentación ecológica. Además el 
mercado promueve la integración 
sociolaboral y la defensa del medioambiente 
mediante las acciones culturales, educativas y 
de ocio que difunde desde la sala con que 
cuenta, Koopera Aretoa.

Caso 10 Cooperativa de servicios Roba 
amiga de Cataluña junto con la 
colaboración de empresas de 
inserción de Cataluña, Valencia y 
Madrid, con el respaldo de las redes 
territoriales referentes en cada 
comunidad autónoma.

Red social que lleva a cabo la recuperación y 
reciclaje textil con un doble impacto: social y 
ambiental. El primero se materializa con la 
creación de puestos de trabajo para 
colectivos con problemas de inserción social 
y laboral. El segundo evita, que la ropa 
acabe en los vertederos y las incineradoras, 
dañando el medio ambiente. 

Caso 11 Ecoaldeas cooperativas. Asentamiento humano, que incluye todos los 
aspectos importantes para la vida, 
integrándolos respetuosamente en el entorno 
natural, que apoya formas saludables de 
desarrollo y que puede persistir 
indefinidamente y que en muchas ocasiones 
adoptan la forma cooperativa.
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Caso 12 SYNDICOOP: iniciativa desarrollada 
desde Ginebra por la Oficina de 
Actividades para los Trabajadores 
(ACTRAV) y el Servicio de 
cooperativas de la OIT. 

El objetivo de esta red de entidades consiste 
en mejorar las condiciones laborales de 
trabajadores de la economía informal en 
Rwanda, Tanzania, Uganda y más 
recientemente también en Kenia mediante la 
constitución de experiencias cooperativas.

Fuente: Elaboración propia.

Para su análisis hemos agrupado las experiencias en función de su aportación más 
significativa: como modelo de negocio social, como actor/promotor del comercio jus-
to, como impulsor de mercados sociales, como actor/promotor de la sostenibilidad 
medioambiental y, por último, como agente normalizador de la actividad económica.

4.1. 	 Empresas sociales ejemplares bajo fórmulas cooperativas

La Fageda

La Fageda (caso nº 1) constituye una de las experiencias de innovación social más 
citadas (Elkington y Hartigan, 2008; Monzón et al, 2010; Vernis e Iglesias, 2010; Sega-
rra, 2011). Esta empresa cooperativa nace en el año 1982, como iniciativa conjunta de 
Cristóbal Colón y Carme Jordá, dos profesionales del ámbito de la psiquiatría, con el 
fin de cubrir el vacío asistencial existente como consecuencia de la reforma psiquiátri-
ca. Se consideraba que en el tratamiento de la discapacidad y la enfermedad mental, el 
trabajo podía actuar como un importante elemento rehabilitador, aunque, de hecho, 
fuera un reto muy difícil para este tipo de personas poder encontrar un trabajo estable. 
Actualmente La Fageda es una cooperativa catalana de iniciativa social que tiene como 
finalidad la integración socio-laboral de las personas de la comarca de la Garrotxa que 
presentan discapacidad psíquica o trastornos mentales severos. Está formada por más 
de doscientas personas, incluidos usuarios y profesionales y su sede social, Mas Els Ca-
sals, se encuentra en La Fageda d’en Jordà, una de les principales reservas del Parque 
Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa (Gerona). En esta finca, de 15 hectáreas, 
se desarrollan la mayoría de actividades, tanto asistenciales como productivas: un vive-
ro forestal, una granja de vacas para la producción de leche, la planta de elaboración 
de productos lácteos y la sección de jardinería. Todas ellas se insertan en el marco de 
un centro especial de empleo. Entre las actividades asistenciales, un servicio de terapia 
ocupacional, pisos asistidos para los trabajadores y actividades de ocio, intentan mejo-
rar la calidad de vida de sus usuarios. 

Su producto estrella actual –para obtener rendimientos empresariales– son los 
yogurt. Se trata de productos un 30 % más caros que los del líder, DANONE. Man-
tener esta política de precios y mantenerse en los circuitos de la gran distribución 
con un constante crecimiento sólo es posible ofreciendo un producto de gran cali-
dad y con unas características propias que le desmarquen de la competencia: se utili-
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za la leche de la granja (premio a la mejor calidad de leche de la provincia de Gerona 
2005), el proceso de fabricación está estrictamente controlado para tratar de forma 
«suave» al producto, no añaden ni colorantes ni conservantes, y como consecuencia 
de todo ello la elaboran un producto absolutamente natural y de una calidad excep-
cional que ha permitido, sin gastar nunca un euro en publicidad, contar con una 
muy buena imagen de marca y estar presente en la mayor parte de distribuidores 
minoristas de Cataluña y en una buena parte de los hospitales. 

Podríamos situar la originalidad de esta experiencia en la integración de  activi-
dades socioeconómicas en una misión organizativa múltiple en dónde se produce si-
nergia económico-social que permite la inclusión social y laboral de colectivos con 
difícil inserción y el desarrollo local en clave territorial en este caso de carácter rural. 
¿Es replicable esta experiencia? Cristóbal Colón, es miembro del patronato de diver-
sas fundaciones asistenciales que están buscando vías para autofinanciarse, y es asi-
mismo el presidente de la Fundación de talleres de Cataluña, con responsabilidad 
sobre unos 800 puestos de trabajo en empresas protegidas. Multitud de empresas y 
organismos del resto de España, de Italia, Suiza, Bélgica, Francia, Suecia... visitan y 
se inspiran, directa o indirectamente, en este proyecto.

Teixedors

Otro caso reconocido en su originalidad –y con bastantes similitudes respecto a la 
experiencia precedente es el de Teixedors (caso nº 2). En esta cooperativa se recuperan 
actividades artesanales –con el consiguiente impacto cultural y turístico–. El tejido 
constituye en muchos casos el resultado de  un arte milenario, donde hombres y mu-
jeres han plasmado su identidad cultural. Detrás de cada pieza se esconde una historia 
entretejida por las manos del artesano. Tarrasa, ciudad con una antigua tradición tex-
til, es su sede. Desde su creación en 1983, hasta la fecha, ha formado personas en el 
arte de tejer a mano, con la finalidad de conseguir su integración laboral y social.

Ser tejedor es un oficio que requiere destreza, precisión y meticulosidad; las ne-
cesarias para manejar un telar de madera. Un oficio que desarrolla las habilidades 
manuales y agudiza los sentidos. Una actividad de la que Teixidors se sirve para po-
tenciar las capacidades laborales y sociales de las personas con dificultades de apren-
dizaje. Personas especiales que los telares transforman en artesanos: una idea singu-
lar de la que surgen productos únicos. La base fundacional de Teixidors parte de un 
concepto único: integrar laboral y socialmente a personas con dificultades de apren-
dizaje mediante el telar manual. Una herramienta polivalente, compleja y exigente 
que actúa de forma terapéutica.

Cooperativa L’Olivera

Con un enfoque similar pero con actividad diferente tenemos el caso de la Coo-
perativa L’Olivera (caso nº 3) ubicada al amparo del monasterio cisterciense de Vall-
bona de les Monges (L’Urgell), en un paisaje de relieve accidentado y terrazas agrí-
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colas centenarias. Nacida hace 35 años, produce una pequeña cosecha de vino 
blanco y aceite de oliva de calidad, y recientemente ha sacado al mercado sus prime-
ros vinos tintos. L’Olivera cuenta hoy con más de 28 trabajadores, 8 de los cuales 
son discapacitados y ofrece alojamiento y terapia ocupacional a 17 personas con dis-
capacidad. Un proyecto socioempresarial que se construye a partir de la recupera-
ción de las viejas tradiciones y que se enraíza con los nuevos movimientos sociales, 
como el slow food, que revindican la recuperación del valor de la agricultura tradi-
cional y la importancia de la calidad de las materias primas y los alimentos en una 
clara voluntad de rescatar unos ritmos vitales más acordes con la naturaleza (Vernis 
e Iglesias, 2010).

Salarca

Otro caso emblemático, y que comparte ciertos aspectos con las experiencias 
anteriores (impacto en el medio rural, inserción sociolaboral de discapacitados) es el 
de la cooperativa Salarca. Se trata de una de las seis iniciativas galardonadas en el 
2010 –entre las 196 candidaturas presentadas-en el III premio INTEGRA del BBVA 
que desde el 2008, tiene como objetivo reconocer la labor de aquellas iniciativas in-
novadoras que generan empleo de calidad para personas con discapacidad, y que en 
este caso ha sido reconocida precisamente por su carácter innovador. Esta sociedad 
cooperativa de iniciativa social, pertenece al Grupo Arca –promovido por Aspro-
des-FEAPS– y se configura como una red rural de empleo que gestiona centros de 
trabajo situados en las principales cabeceras de comarca de la provincia de Sala-
manca. En la actualidad se dedica a la actividad de producción de planta, mante-
nimiento de jardines, transporte y servicios a la dependencia. Salarca está en per-
manente proceso de innovación y en la actualidad se encuentra en fase de 
exploración de nuevos yacimientos de empleo para personas con discapacidad, 
como son: xerojardinería, restauración vegetal y paisajismo en espacios naturales, 
reciclado de residuos vegetales y domésticos para su uso como compost y turismo 
rural. Los proyectos en los que está inmerso Salarca en la actualidad, que tienen 
un marcado componente innovador son:

 – 	 Red Ambasaguas: es una red de integración socio-laboral de personas con 
discapacidad en el medio rural que se va a llevar a cabo en el periodo 2011-
2012, en el marco de Programa Operativo de Cooperación Transfronteriza 
España-Portugal (POCTEP) 2007-2013, mediante un acuerdo de colabora-
ción hispano-luso, formado por agentes públicos y privados, y que tiene 
como ámbito geográfico de actuación la zona de La Raya de Salamanca, Za-
mora y Beira interior Norte.

 – 	 Viveros inteligentes: «Innovación tecnológica y empleo en el medio rural», fi-
nanciado por la Fundación Iberdrola, que se va a llevar a cabo en 2011. Es un 
proyecto de innovación tecnológica en viveros de tal manera que transformen 
los actuales viveros en viveros inteligentes o viveros de nueva generación.
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– 	 Ecoarca: es un proyecto de innovación, sostenibilidad y cohesión, financiado 
por la Fundación Iberdrola, que se va a llevar a cabo en 2011. ECOARCA es un 
proyecto de I+D+i con el objetivo de innovar en productos y servicios con los 
que crear nuevas oportunidades de empleo y de formación para el empleo a 
personas con discapacidad. Los productos y servicios tienen un denominador 
común, suponen nuevas líneas de negocio dentro de la economía sostenible.

– 	 Círculos de innovación social: es un modelo de apoyo para cada persona con 
discapacidad en el medio rural», que promueve la Red Capaces, subvencio-
nado por la Dirección General de Desarrollo Sostenible del Medio Rural y de 
carácter plurianual (2010-2013). Este proyecto piloto se enmarca en la Red 
Rural Nacional, puesta en marcha por el ministerio correspondiente en 
2008, que contempla, entre otras actuaciones, la convocatoria anual de ayu-
das destinadas a subvencionar iniciativas que contengan ideas innovadoras, 
creativas, e imaginativas que generen nuevas expectativas de futuro en el me-
dio rural más desfavorecido. En este caso el objetivo principal del proyecto 
«Círculos de Innovación Social» es la implantación de modelos, proyectos y 
políticas dirigidos a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos incapacita-
dos residentes en el medio rural que generen riqueza y empleo en el territo-
rio. Para ello se pretende investigar y aplicar instrumentos que permitan co-
nocer la realidad de las personas incapacitadas en cada comarca y 
especialmente sus necesidades e intereses vitales. Por otro lado, las propias 
organizaciones quieren elaborar una cartera de servicios en el medio rural, 
que garantice la calidad y su viabilidad, teniendo en cuenta las diferentes ti-
pologías de las zonas rurales, así como promover empresas que generen 
puestos de trabajo a las personas incapacitados, prioritariamente en los sec-
tores de servicios a la comunidad y reciclaje. Entre las actividades a desarro-
llar destaca la realización de estudios sobre la accesibilidad a edificios públi-
cos o en los municipios, la organización de cursos de formación dirigidos a 
arquitectos, funcionarios y profesionales interesados en mejorar esta accesi-
bilidad, la formación orientada a la cualificación necesaria para trabajar en 
atención a la dependencia o la planificación de un servicio de apoyo a em-
prendedores en el ámbito de la economía social. Este proyecto piloto se va a 
llevar a cabo en 20 comarcas de las comunidades autónomas de Castilla y 
León y La Rioja.

En esta muestra de proyectos que la cooperativa está desarrollando se transmite 
no sólo una serie de ámbitos para la innovación social –inclusión, sostenibilidad 
medioambiental y viabilidad económica– sino una serie de condiciones para que 
esta apuesta innovadora pueda ser ambiciosa en sus iniciativas y sostenible en el 
tiempo. En primer lugar se constata un funcionamiento en red para acceder a pro-
yectos de mayor calado y alcance. En segundo lugar, estas plataformas organizativas 
reticulares también favorecen un acceso a recursos públicos incluso de carácter tras-
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nacional. Por último, su elevado alcance e impacto potencial facilita el acceso a las 
oportunidades que ofrecen las grandes empresas dentro de sus programas de res-
ponsabilidad social corporativa.

Can Gaza

Otro caso diferente, centrado más en aspectos sociales y terapéuticos, es el de  
Can Gaza (caso nº 4) –mención de honor de los premios Reina Sofía contra la dro-
ga–. Se trata de una experiencia singular de personas «marginadas» que viven en ré-
gimen de autogestión. La mayoría tiene más de 50 años y se encuentran enfermos, 
algunos en estado terminal. Su adicción les ha llevado a perder: familia, trabajo, di-
nero, amigos y salud3 Esta experiencia de autogestión es una opción vital desde hace 
treinta años y durante este tiempo ha transformado esta finca en una especie de co-
muna en la que conviven como una gran familia y donde pueden morir con digni-
dad. En Can Gaza no hay trabajadores sociales, ni médicos, ni monitores, ni siquiera 
cocineros o cuidadores y se abastecen de los animales que crían y lo que produce la 
huerta, lo que les permite autogestionarse sin apenas recibir ayudas de las institucio-
nes. En su lucha por la autonomía económica abrió una tienda llamada Antull, en la 
que se pueden comprar electrodomésticos, libros, ornamentos y plantas, zapatos, 
ropa y complementos, muebles o juguetes. Se trata de una tienda y no de un merca-
dillo, aunque sus precios son dignos, módicos y asequibles. Además, no se trata sólo 
una tienda de segunda mano ya que muchos productos son nuevos, sobre todo los 
juguetes. 

4.2.	 Experiencias cooperativas como promotoras y plataformas de desarrollo 
en el comercio justo

El comercio justo fundamenta su existencia en un tipo de consumidor que no es 
el homo economicus que subyace en los postulados y modelos de la economía clásica. 
Son transacciones económicas y mercados porque se compra y se vende, pero el pre-
cio se establece desde principios sociales como la sostenibilidad y la justicia social. 

Oromia

Uno de los casos más singulares de actividad significativa en el comercio jus-
to  es el de la Unión cooperativa etíope Oromia (caso nº 6), un proyecto que 
agrupa 101 cooperativas, que representan a 90.000 campesinos y que centran su 
producción en café certificado de comercio justo, café orgánico y café conven-
cional. Más de un millón de productores y alrededor de 15 millones de etíopes 

3   Aunque a muchos aún les queda un largo camino que recorrer para librarse de la dependencia de las 
drogas, varios han superado sobredosis o episodios de delirium tremens y recuerdan que no es muy 
difícil llegar a esa situación. No obstante la situación más frecuente de estos hombres puede resumirse 
en un pasado que quieren olvidar y un futuro del que no esperan nada porque saben que ya no hay 
vuelta atrás y que han llegado «a su última estación».
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(casi una cuarta parte de la población de ese país) dependen del café como me-
dio de subsistencia, pero la crisis que ha sufrido este sector en los últimos cinco 
años y la caída de sus precios ha sumido a buena parte de ellos en la pobreza. 
Frente a esta situación, esta unión de pequeños productores en cooperativas y 
las prácticas de comercio justo han permitido a muchas familias salir adelante y 
conseguir precios dignos. Tadesse Meskela es el impulsor y actual director gene-
ral de Oromia, una iniciativa nacida en 1999 en la región del mismo nombre (en 
el sudeste de Etiopia) para proteger los derechos de los productores cafetaleros y 
formar una organización capaz de procesar y exportar café en beneficio de sus 
miembros. La Unión beneficia a los campesinos un 70% más que si vendieran en 
el mercado convencional.

Ideas

Existen experiencias cooperativas que promueven el desarrollo justo ofre-
ciendo ideas y proyectos. Quizás uno de los casos más conocidos es el de la coo-
perativa española Ideas (caso nº 7) que actualmente desarrolla una campaña 
para sensibilizar en este sentido a las administraciones públicas –sobre todo 
ayuntamientos.

4.3.	 Mercados sociales impulsados desde el cooperativismo y la economía social 

Los mercados sociales son espacios físicos (o no físicos) de encuentro de oferta 
de interés social (personas dispuestas a dar sin contraprestación o a comprar solida-
riamente) y demanda social (personas con necesidades básicas no resueltas o que 
ofrecen productos y servicios realizados desde principios sociales). Aquí encontra-
mos manifestaciones como fueron los mercadillos benéficos, pasando por los ban-
cos de tiempo o los actuales centros comerciales sociales o mercados sociales propia-
mente dichos promovidos desde empresas sociales.

Cecosesola

Un ejemplo notable es el caso de Cecosesola (caso nº 8). Las ferias de consumo 
impulsadas por este grupo cooperativo venezolano son un ejemplo de innovación 
social cuyo resultado es la satisfacción de las necesidades de sus asociados: agriculto-
res que quieren vender su producto a un buen precio y consumidores que quieren 
buenos productos a un precio asequible. Este grupo cooperativo posibilita todos los 
fines de semana un lugar de encuentro –un mercado– bajo reglas de «todos ganan» 
entre productores agrícolas y consumidores eliminando el abuso de los intermedia-
rios que penaliza tanto las actividades agrícolas. Un total de 21.600 toneladas de ali-
mentos comercializaron el 2008 las ferias de las hortalizas administradas por las 57 
cooperativas que integran Cecosesola,  a los 25.000 consumidores, que acostumbran 
comprar casi todos los tipos de alimentos a un precio único por kilogramo.
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Red Social Koopera

Otro caso importante en España es el de la Red Social Koopera (caso nº 9). Se trata 
de una entidad de trabajadores y voluntarios que trabaja por y para la inclusión socio-
laboral mediante la realización de actividades principalmente medioambientales. Koo-
pera conecta a las personas que se encuentran en situación o riesgo de exclusión social 
con el mercado laboral. Las cooperativas sin ánimo de lucro Rezikleta, Berohi, Ekorro-
pa y Ekiber, junto con la colaboración de Cáritas Bizkaia, fueron las principales impul-
soras de la Red. Hace un año se inauguró Koopera Merkatua (Mercado social y ecoló-
gico de Euskadi) situado en el centro de Bilbao, un mercado que ofrece a la ciudadanía 
productos de consumo sostenible como son: Ekorropa, la moda solidaria y ecológica; 
juguetes, libros y electrodomésticos recuperados; comercio justo; y alimentación eco-
lógica. Además el mercado promueve la integración sociolaboral y la defensa del 
medioambiente a través de las acciones culturales, educativas y de ocio que difunde 
desde la sala con que cuenta, Koopera Aretoa. En su primer año de existencia ha logra-
do generar 19 empleos –lo que supone un total de 150 en toda la red–, 1.800 compra-
dores, más de 55.000 compras responsables, más de 134.000 productos ecológicos co-
mercializados entre los que destacan los textiles de la marca Ekorropa, los aparatos 
eléctricos y electrónicos de la cooperativa Ekorrepara o los cada vez más demandados 
productos de comercio justo.

4.4. 	 Las cooperativas y el desarrollo de la sostenibilidad medioambiental 
integral 

Ropa amiga

La cooperativa de servicios Ropa amiga (Roba amiga) (caso nº 10) es un proyecto de 
recuperación y reciclaje textil con un doble impacto: social y ambiental. El primero se 
materializa con la creación de puestos de trabajo para colectivos con problemas de inser-
ción social y laboral, y el segundo evita, mediante la recuperación y el reciclaje, que esta 
ropa acabe en los vertederos y las incineradoras, dañando el medio ambiente. El proyec-
to es llevado a cabo por empresas de inserción de Cataluña, Valencia y Madrid, con el 
respaldo de las redes territoriales referentes en cada comunidad autónoma.

La ropa usada que se ha recogido (10,5 millones de kilogramos) en los 1.108 
contenedores ubicados entre las 3 Comunidades Autónomas donde está presente el 
programa (820 en Cataluña, 283 en Valencia y 5 en Madrid), se selecciona y se arre-
gla para venderse en cada una de las 17 tiendas de la red de tiendas Roba Amiga, ges-
tionadas asimismo por las empresas de inserción. Durante el 2007 se han colocado 
150 nuevos contenedores. El programa da ocupación a 260 personas.

En el 2007 se constituyó en Cataluña la cooperativa de servicios Roba Amiga, por 
parte de 6 empresas de inserción del programa, con las que la Fundació Un Sol Món 
(Caixa Catalunya) estableció una alianza estratégica, con el objetivo de dar un nuevo 
impulso al programa, ampliando su alcance territorial, el impacto social y medioam-
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biental, desarrollando nuevas líneas de comercialización de la ropa y ofreciendo nue-
vos servicios a las entidades partícipes del programa. Su filosofía es el modelo de las 3R 
propuesto por Greenpeace para una economía sostenible medioambientalmente apli-
cado a la ropa: reducir los residuos, reutilizarlos y reciclarlos.

Una de las iniciativas en las que participa la cooperativa es la «Marató Enrenou de 
Roba» (Maratón Agitando la Ropa), actividad realizada en la ciudad de Gerona, y que 
logró convocar a más de cuarenta profesionales y estudiantes de diseño que demostra-
ron cómo aprovechar y reutilizar ropa en desuso, evitando que se conviertan en resi-
duos. Para ello, los participantes debían elaborar 28 nuevas prendas de diferentes estilos 
a partir de 4 toneladas de ropa de segunda mano proveniente de la recogida selectiva de 
residuos que lleva a cabo la Cooperativa Roba Amiga. Esta iniciativa recibió el premio 
Europeo de la Prevención de Residuos en la categoría de asociaciones y ONG4.

Ecoaldea

Otra innovación social sostenible en el que el cooperativismo está presente es el 
fenómeno de las ecoaldeas (caso nº 11). Una ecoaldea -como lo define su precursor 
mundial Robert Gilman- es «un asentamiento humano, concebido a escala humana, 
que incluye todos los aspectos importantes para la vida, integrándolos respetuosa-
mente en el entorno natural, que apoya formas saludables de desarrollo y que puede 
persistir indefinidamente». En España existen diversas experiencias (El Valle de Sen-
saciones Valdepiélagos, Jardines de Acuario, Taldea, Valle Pino Los Condes, Mata-
venero, Arcadia, Tamera). Casi todas funcionan en régimen autogestionario y Val-
depiélagos –en concreto– asumió la forma de cooperativa. En noviembre de 2001 se 
celebró en Madrid la Asamblea Fundacional de la Red Ibérica de Ecoaldeas para 
promover el intercambio de información y de recursos entre los miembros de la red, 
entre otras personas o grupos, la difusión del concepto de ecoaldea y asentamiento 
sustentable y el acercamiento de las personas que, desde pueblos y ciudades, desean 
apostar por estas formas de vida5.

4   Este galardón destaca iniciativas realizadas en el marco de la I Semana europea de la prevención de 
residuos (21-29 de noviembre de 2009) que tiene el objetivo de difundir el concepto de la prevención de 
residuos mediante la realización de acciones de concienciación.

5   La Red Ibérica de Ecoaldeas relaciona, conecta y acerca las diferentes Ecoaldeas que están 
funcionando, los diferentes proyectos de Ecoaldeas que están queriendo crearse, y a distintas 
asociaciones y personas con objetivos similares. La experiencia de esta Red considera una serie de 
condiciones para formar una experiencia de estas características:

–  Necesita un grupo de gente con un nexo de unión, una visión común, un sueño compartido, 
objetivos, metas que desarrolle una estructura comunitaria dinámica con sus actividades comunes, 
espacios de encuentro, formas de gobierno, programas educativos, actividades culturales, etc.

–  La convivencia en un lugar común exige una estructura colectiva de toma de decisiones y la 
creación de una cultura que integre los aspectos ecológicos, sociales, culturales, económicos, 
tecnológicos, políticos, espirituales.

–  Generalmente en las Ecoaldeas se trabajan temas diversos del trabajo en la tierra: horticultura 
ecológica, permacultura, ganadería ecológica, bioconstrucción, aprovechamiento de bosques 
plantas, frutas etc.
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4.5.	 Las cooperativas como instrumento para la «normalización»  
de la actividad económica

La economía informal con frecuencia es considerada «sumergida». Pero en Áfri-
ca occidental, tal como ocurre en muchas otras partes del continente, las actividades 
informales están lejos de ser invisibles. Los trabajadores informales venden periódi-
cos, fruta, relojes o cualquier otra cosa que les pueda dejar un ingreso neto. Y tam-
bién ofrecen lustrar los zapatos o cortar el pelo de trabajadores, oficinistas o turistas. 
Su informalidad no está determinada por la invisibilidad, sino por la falta de vincu-
lación con las estructuras formales de la sociedad, tanto aquellas relacionadas con el 
gobierno como con la sociedad civil. 

SYNDICOOP

SYNDICOOP (caso nº 12), es una iniciativa desarrollada por la Oficina de Acti-
vidades para los Trabajadores (ACTRAV) y el Servicio de cooperativas de la OIT 
como resultado de un esfuerzo conjunto de la Alianza Cooperativa Internacional 
(ACI), la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) 
–actualmente CSI– y la Organización Internacional del Trabajo. SYNDICOOP con-
grega a representantes de asociaciones sindicales y de cooperativas, gobiernos y diri-
gentes de pequeños grupos de trabajadores informales. Las actividades comenzaron 
en 2002, y en una primera etapa el objetivo fue el de mejorar las condiciones labora-
les de trabajadores de la economía informal en Rwanda6, Tanzania7, Uganda8, y más 
recientemente también en Kenia.

6   En Rwanda, por ejemplo, se ha dado respaldo a un grupo de mujeres recolectoras y recicladoras de 
basura, quienes realizan esta actividad tras la muerte de sus esposos e hijos en el genocidio ocurrido en ese 
país. La cooperativa Amizero recibió asesoría sobre condiciones laborales que pueden ser peligrosas dada la 
naturaleza de su trabajo, y utilizará el microcrédito para comprar materiales y herramientas. Su principal 
actividad de reciclaje se realiza a partir de la recolección de basura doméstica. Entre los desperdicios hay 
cáscaras de banana y papas, que pueden ser secadas para transformarlas en briquetas que luego sirven para 
cocinar. Estas son más baratas que el carbón y además son una alternativa a la tala de árboles para obtener 
leña. El trabajo con basura es peligroso, así que el proyecto se concentró en la capacitación, en el uso de 
protecciones para mejorar sus condiciones laborales, y en retirar a los niños de estas actividades.

7   En Tanzania el comité directivo nacional del proyecto cuenta con representantes de todos estos grupos. 
Uno de los primeros pasos del proyecto fue asesorar a los dirigentes de sindicatos y cooperativas en el 
diseño de estrategias para adaptar sus actividades de manera que pudieran contribuir a la organizar a los 
trabajadores de la economía informal. En cada país diez dirigentes fueron capacitados para lograr este 
objetivo. Además los comités directivos nacionales seleccionaron grupos de trabajadores informales para 
involucrarlos en el proyecto. En mayo de 2004 había 12 de estos grupos en Uganda, 7 en Tanzania y 5 en 
Rwanda. El proyecto busca que los grupos obtengan asistencia para mejorar sus condiciones laborales y su 
generación de ingresos. Para lograrlo, cada comité nacional ha establecido un fondo rotativo de préstamos.

8    «Estuvimos vinculados al proyecto OIT-SYNDICOOP desde el comienzo, y nuestros miembros se han 
beneficiado del fondo rotativo de préstamos que les permite expandir sus posibilidades de negocios y 
aumentar sus ingresos», dijo Sulait, quien es miembro de la Cooperativa de Limpia Zapatos de Uganda. 
«Nuestras voces ahora son escuchadas y respetadas por las autoridades municipales cuando demandamos 
respeto a nuestros derechos».
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5.	 CONSIDERACIONES FINALES

A continuación reseñamos algunas ideas clave que ha pretendido mostrar el 
presente trabajo:

1)	 Desde una perspectiva histórica el cooperativismo puede considerarse en sí 
mismo, como una innovación social de primer orden: un planteamiento al-
ternativo de las relaciones económicas que ha conseguido un cambio social 
sustantivo y perdurable.

2)	 La especificidad de la innovación social requiere de un enfoque diferente a la 
innovación tecnológica a la hora de valorar su grado de originalidad, capaci-
dad reproductiva y eficacia.

3)	 En el análisis de la originalidad de una experiencia de innovación social con-
viene tener en cuenta la aportación realizada que va desde un nivel de puesta 
en práctica de principios generales –como el comercio justo, la sostenibilidad 
medioambiental o la empresa social– hasta la consideración de la introduc-
ción de mejoras cuantitativas en aplicaciones concretas de  dichos principios.

4)	 La economía social, sobre todo mediante la herramienta cooperativa como 
se muestra en el conjunto de casos analizados, constituye un catalizador de 
iniciativas innovadoras ya que posibilita un marco organizativo coherente 
con el compromiso de cambio social y económico.
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